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Resumen
El programa Familias Colaboradoras permite que los niños, niñas y ado-
lescentes que se encuentran en acogimiento residencial puedan disfrutar 
de periodos breves de convivencia con otras personas y familias. Pese al 
gran beneficio que supone para estos chicos y chicas, la investigación sobre 
la colaboración familiar es muy escasa. Dada la importancia del desarrollo 
social y su relación con el bienestar infanto-juvenil, el objetivo principal 
de este trabajo se centra en evaluar las habilidades sociales de 37 niños y 
niñas y adolescentes entre 9 y 17 años que se encontraban en acogimiento 
residencial y que participaron en el programa Familias Colaboradoras. La 
evaluación se realizó desde su propia perspectiva y la de sus 37 educadores 
y educadoras de referencia. Para ello, se utilizó el instrumento Social Skills 
Improvement System (SSIS), que se aplicó tanto a los chicos y chicas como 
a sus educadores. Otro objetivo consiste en analizar la relación que existe 
entre la autopercepción de las habilidades sociales de estos chicos y chicas 
y la valoración que ellos mismos hacen sobre sus fuentes de apoyo social 
y su satisfacción vital. Los resultados mostraron que estos chicos y chicas 
percibieron que tenían mayores habilidades sociales en comparación con 
la valoración de sus educadores. No obstante, las puntuaciones de ambos 
informantes se situaron en la media de la población general. Una me-
jor autopercepción de las habilidades sociales se relacionó con un mayor 
apoyo social de las familias colaboradoras, así como con una mayor satis-
facción vital. A partir de estos resultados, se pone de manifiesto el papel 
significativo de las familias colaboradoras en el desarrollo de estas habili-
dades sociales. Además, se discuten algunas implicaciones prácticas para la 
intervención en el acogimiento residencial y para el desarrollo del recurso 
de la colaboración familiar. Entre ellas, destacamos la necesidad de contar 
con la propia visión y experiencia de los chicos y chicas participantes.
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NURIA MOLANO, ESPERANZA LEÓN Y ANA ISABEL GALLARDO

Habilitats socials en nens, nenes i adolescents 
tutelats amb famílies col·laboradores: relació 
amb el suport social rebut i la satisfacció vital

Resum
El programa Famílies Col·laboradores permet que tant els 
nens com els adolescents en acolliment residencial puguin 
gaudir de períodes breus de convivència amb altres persones 
i famílies. Malgrat el gran benefici que suposa per a aquests 
nois, la recerca sobre la col·laboració familiar és molt escassa. 
Atesa la importància del desenvolupament social i la seva 
relació amb el benestar infantil i juvenil, l’objectiu principal 
d’aquest treball se centra a avaluar les habilitats socials de 37 
nens i nenes i adolescents d’entre 9 i 17 anys que es troben 
en acolliment residencial i que participen en el programa 
Famílies Col·laboradores. L’avaluació es va dur a terme des 
de la seva perspectiva i la dels 37 educadors de referència 
respectius. Per fer-ho es va utilitzar l’instrument Social Skills 
Improvement System (SSIS), que es va aplicar tant als joves 
com als seus educadors. Un altre objectiu consisteix a ana-
litzar la relació que hi ha entre l’autopercepció de les habili-
tats socials d’aquests nois i la valoració que ells mateixos fan 
sobre les seves fonts de suport social i la pròpia satisfacció 
vital. Els resultats van mostrar que els nois percebien tenir 
més habilitats socials en comparació amb la valoració que en 
feien els seus educadors. Això no obstant, les puntuacions 
de tots dos informants es van situar en la mitjana de la po-
blació general. Es va relacionar una autopercepció millor de 
les habilitats socials amb més suport social per part de les fa-
mílies col·laboradores, així com amb més satisfacció vital. A 
partir d’aquests resultats es posa de manifest el paper signi-
ficatiu de les famílies col·laboradores en el desenvolupament 
d’aquestes habilitats socials. A més, es discuteixen algunes 
implicacions pràctiques per a la intervenció en l’acolliment 
residencial i per al desenvolupament del recurs de la col·la-
boració familiar, d’entre les quals destaquem la necessitat 
de comptar amb la visió i experiència dels nois participants.

Paraules clau
Habilitats social; Famílies Col·laboradores; suport social 
percebut; satisfacció vital; acolliment residencial.

Social skills in children and adolescents  
in residential care with collaborating families: 
relationship with their perceived social sup-
port and life satisfaction

Abstract
THe Collaborating Families program allows children and 
adolescents in residential care to enjoy short periods of liv-
ing together with other people and families. Despite the 
great benefit for these children and adolescents, research on 
family collaboration is very scarce. Given the importance 
of social development and its relationship to child and ad-
olescent well-being, the main objective of this study is to 
evaluate the social skills of 37 children and adolescents be-
tween 9 and 17 years of age in residential care, participants 
in the Collaborating Families program. The assessment was 
done from their own perspective and that of their 37 resi-
dential caregivers. For this purpose, we used the Social Skills 
Improvement System (SSIS), which was administered both 
to the children and to their caregivers. The second objec-
tive is to analyze the relationship between the self-perceived 
social skills of these children and their self-assessment of 
their sources of social support and of their life satisfaction. 
Our results showed that children perceived themselves to 
have greater social skills compared to the assessment of their 
caregivers. However, the mean scores of both informants 
were at the community average. A better self-perception of 
social skills was related to greater social support from the 
collaborating families, as well as to greater life satisfaction. 
Based on these results, the significant role of the collaborat-
ing families in the development of these social skills is ev-
idenced. Also, some practical implications for intervention 
in residential care and for the development of the family 
collaboration resource are discussed. Among them, we high-
light the need to consider the vision and experience of the 
participating children and adolescents.

Keywords
Social skills; Collaborating Families; perceived social sup-
port; life satisfaction; residential care.

INTRODUCCIÓN
Numerosos estudios señalan que los niños que han sufri-
do experiencias de maltrato y adversidad en sus prime-
ros años de vida logran una recuperación más favorable 
en un contexto familiar que en uno residencial (Berens 
y Nelson, 2015; Palacios et al., 2019). En comparación 
con la población general y con aquellos niños criados en  
medidas de protección familiares, los chicos y chicas  
en acogimiento residencial suelen presentar más dificul-
tades de carácter emocional, conductual, cognitivo y so-
cial (Barroso et al., 2018; Campos et al., 2019). A pesar 
de esta evidencia, 16.991 niños y adolescentes se encuen-
tran tutelados bajo la medida de acogimiento residencial 
en España, 2.309 de ellos en Andalucía (Ministerio de 
Derechos Sociales y Agenda 2030, 2021).

Un área de especial importancia en el desarrollo in-
fanto-juvenil y que ha sido previamente estudiada en los 
chicos y chicas en acogimiento residencial es la de las 
habilidades sociales. Entre los modelos teóricos del de-
sarrollo social, uno de los más novedosos e integradores 
es el propuesto por Beauchamp y Anderson (2010), The 
Socio-Cognitive Integration of Abilities. Este parte de un 
enfoque biopsicosocial, y plantea que las habilidades so-
ciales y su desarrollo a lo largo de la infancia y la adoles-
cencia vienen determinadas por la interacción dinámica 
de distintos factores biológicos, cognitivos, habilidades 
socioemocionales, así como del contexto ambiental. En 
este trabajo analizaremos algunos de estos factores; para 
ello, definiremos las habilidades sociales como aquellas 
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conductas observables y aprendidas, socialmente acepta-
bles, que permiten a una persona interactuar con otras, 
promoviendo las respuestas positivas y evitando las nega-
tivas (Little et al., 2017).

Una serie de estudios coincide, tanto a nivel interna-
cional como nacional, en que estos chicos y chicas en 
acogimiento residencial presentan una mayor prevalencia 
de dificultades en este ámbito en comparación con la po-
blación general y en otras medidas de protección como 
la adopción (Barroso et al., 2018; Garcia-Quiroga et al., 
2017; Palacios et al., 2013), y, sobre todo, cuando son va-
lorados por sus educadores y educadoras (Cáceres, 2021). 
Los resultados de algunos de estos estudios apuntan a 
datos especialmente negativos, como el de Barroso et al. 
(2018), que evalúa las habilidades sociales de 45 chicos y 
chicas portugueses en acogimiento residencial. En este es-
tudio, hasta un 93% se percibía con menos empatía que 
la media de la población general, y alrededor de un 85% 
se mostraba menos asertivo y cooperativo con respecto a 
esta media. Algunos de los principales problemas relacio-
nados con las habilidades sociales a los que se enfrentan 
estos chicos y chicas en acogimiento residencial tienen 
que ver con la calidad de las relaciones sociales que man-
tienen, con una capacidad de socialización menos exitosa 
(Muela et al., 2013). No obstante, otros estudios, sobre 
todo en el panorama de investigación nacional, afirman 
que la mayoría de estos jóvenes en acogimiento residen-
cial no resultan gravemente afectados en lo que respecta 
a sus habilidades sociales (Cáceres, 2021; Palacios et al., 
2013). 

Entre otros factores, la adquisición de unas adecuadas 
habilidades sociales que permitan relacionarse de forma 
exitosa con otros está asociada a una mayor satisfacción 
vital (Blasco-Belled et al., 2018; In et al., 2019). Esta 
última puede entenderse como la percepción general de 
una persona sobre su vida al compararla con un estándar 
personal que cada uno se fija a sí mismo (Diener et al., 
1985). Al igual que ocurre con las habilidades sociales, 
existen evidencias de que los chicos y chicas que viven en 
centros de protección muestran una menor satisfacción 
vital que sus iguales en la población general (Llosada-Gis-
tau et al., 2015). Algunos autores relacionan esto con la 
menor estabilidad que ofrece el ambiente institucional 
frente a la convivencia en familia, siendo esta percepción 
de permanencia fundamental para el bienestar de los ni-
ños y adolescentes (Dinisman et al., 2012). 

Por otra parte, el mantenimiento de una buena red de 
apoyo social se presenta como uno de los factores contex-
tuales clave vinculado al desarrollo de mayores niveles de 
habilidades sociales (Ferreira et al., 2020; Pinchover y At-
tar-Schwartz, 2018). Entre los chicos y chicas tutelados 
en acogimiento residencial existen importantes carencias 
de ayuda y apoyo social, a menudo muy inestables, por 
parte de la familia biológica. Por ello, la mayor parte de 
sus apoyos sociales provienen del contexto escolar, ins-
titucional y de iguales (Campos et al., 2020; Pinchover 

y Attar-Schwartz, 2018; Pinheiro y Mena, 2013). En 
ocasiones, los jóvenes residentes en centros de protección 
perciben estos apoyos como más escasos en comparación 
con los de sus iguales de la población general, aunque 
muchos de ellos se muestran satisfechos con ellos (Sings-
tad et al., 2020). Sobre esta última idea, algunos estudios 
han revelado que un buen número de estos chicos y chi-
cas en acogimiento residencial consideran sus relaciones 
con los compañeros en el contexto escolar como una gran 
fuente de apoyo emocional (Campos et al., 2019; Mue-
la et al., 2013; Pinheiro y Mena, 2013), y muchos de 
ellos destacan el apoyo de los educadores que los atienden 
en los centros de protección (Pérez-García et al., 2019). 
Sin embargo, el hecho de que gran parte de los apoyos 
provenga de profesionales de los centros supone un gran 
riesgo de perderlos. Este riesgo está presente, por un lado, 
mientras se encuentran tutelados, debido a la alta rota-
ción y cambio de trabajo de estos profesionales. Por otro, 
debemos considerar la inestabilidad de estas figuras, que 
no siempre pueden estar presentes y acompañar a estos 
chicos y chicas en momentos clave de sus vidas al tener 
un rol profesional. Además, la pérdida de estos apoyos 
también sucede, en muchas ocasiones, una vez se ha al-
canzado la mayoría de edad, cuando tienen que abando-
nar el centro de protección (Singstad et al., 2020). 

Siendo conscientes de las limitaciones que supone cre-
cer en un entorno institucional, en España, la legislación 
actual, tanto a nivel estatal como en la comunidad autó-
noma andaluza (Ley 26/2015 de Modificación del Siste-
ma de Protección a la Infancia y a la Adolescencia y Ley 
4/2021 de Infancia y Adolescencia de Andalucía, respec-
tivamente), contempla que se potencie que estos chicos y 
chicas puedan salir del centro de acogida durante fines de 
semana, vacaciones, o periodos festivos con otras perso-
nas y familias. Con este objetivo, en Andalucía, contex-
to en el que se sitúa el presente trabajo de investigación, 
algunos niños y adolescentes en acogimiento residencial 
pueden acceder al programa Familias Colaboradoras, en-
tre cuyas finalidades se encuentra ampliar su red de apoyo 
social con adultos significativos que les ofrecen un trato 
individualizado. De esta forma se promueve que apren-
dan modelos sanos de convivencia fuera del centro donde 
residen, que les muestren nuevas formas de relacionarse 
que repercutan de manera positiva en un buen desarro-
llo de sus habilidades sociales, entre otros aspectos, y les 
faciliten un mayor éxito en los contextos donde se desa-
rrollen (Cano-López et al., 2021; Consejería de Inclusión 
Social, Juventud, Familias e Igualdad, 2022; León et al., 
2019).

A pesar de los grandes beneficios que supone poder 
acceder a un programa de las características descritas para 
los chicos y chicas que viven en centros de protección, la 
investigación sobre la colaboración familiar y sobre las ca-
racterísticas de los chicos y chicas que participan en él es 
muy escasa (Cano-López et al., 2021; León et al., 2021). 
Así, mientras que existe evidencia previa del perfil de los 
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jóvenes en acogimiento residencial, así como de dimen-
siones específicas como las mencionadas —habilidades 
sociales, satisfacción vital y apoyo social—, no existen 
estudios que evalúen estas dimensiones y se centren en 
aquellos que participan en programas de colaboración fa-
miliar y que, por lo tanto, disfruten de periodos de tiem-
po inmersos en un ambiente familiar normalizado. Por 
ello, este estudio pretende continuar ampliando el cono-
cimiento sobre este programa, poniendo en valor la pro-
pia experiencia de los niños y adolescentes que participan 
en él. En esta ocasión, nuestro primer objetivo fue descri-
bir las habilidades sociales de estos chicos y chicas que se 
encuentran en acogimiento residencial y participan en el 
programa Familias Colaboradoras, tanto desde su propia 
percepción como desde la perspectiva de sus educadores, 
así como comparar las valoraciones realizadas por ambas 
fuentes de información. El segundo objetivo fue analizar 
la relación entre la autopercepción de habilidades socia-
les de estos chicos y chicas tutelados con la evaluación 
que hacen de sus fuentes de apoyo social y acerca de su 
satisfacción vital. Con respecto a los objetivos plantea-
dos, presentamos las siguientes hipótesis: en primer lugar, 
esperamos que los chicos y chicas estudiados obtengan 
unas puntuaciones en sus habilidades sociales cercanas 
a la media poblacional, similares a otros estudios reali-
zados con menores de edad en acogimiento residencial, 
al mismo tiempo que prevemos que las valoraciones de 
sus educadores y educadoras sean más negativas que las 
que hacen ellos mismos (Cáceres, 2021; Palacios et al., 
2013). En segundo lugar, planteamos la hipótesis de que 
estas habilidades sociales se relacionen positivamente con 
el apoyo social percibido, en especial el procedente de sus 
familias colaboradoras (Ferreira et al., 2020; Pinchover 
y Attar-Schwartz, 2018). Además, también esperamos 
que las habilidades sociales estudiadas se relacionen de 
un modo positivo con la satisfacción vital de estos chicos 
y chicas (Blasco-Belled et al., 2018).

MÉTODO

Participantes
La muestra está constituida por 37 niños y adolescen-
tes en acogimiento residencial en la provincia de Sevilla 
(Andalucía), participantes en el programa Familias Co-
laboradoras, y por sus 37 profesionales de referencia en 
los centros de protección donde residían. Proceden de 
una muestra mayor compuesta por 53 menores de edad, 
que alcanzaba una representatividad de un 76,6% de la 
población total de chicos y chicas en colaboración fami-
liar en Sevilla, un año antes, en el momento del estudio 
de sus familias colaboradoras. El tamaño muestral más 
reducido para el presente trabajo responde a que algu-
nos de estos jóvenes cumplieron la mayoría de edad en el 
transcurso de la investigación, cambiaron de medida de 
protección o volvieron con su familia biológica.

Los 19 chicos (51,35%) y 18 chicas (48,65%) tenían 
una media de edad en torno a 15 años (M = 14,95; DT 
= 2,08), siendo la edad más baja de 9 años y la más alta 
de 17. Llevaban una media de 8,1 años (DT = 2,89) ins-
titucionalizados y 6 años (DT = 3,26) en el centro de 
protección actual. Un 27,03% de la muestra había estado 
únicamente en un centro de protección, mientras que el  
resto en dos o más. Por último, estos chicos y chicas em-
pezaron a participar en el programa Familias Colabora-
doras alrededor de los 10 años y 8 meses (M = 10,66;  
DT = 3,34). La duración promedio de estas colaboracio-
nes era superior a los 4 años (M = 4,32; DT = 2,98). 

Por su parte, los profesionales de referencia eran, en su 
mayoría, mujeres (89,19%), y tenían una edad media de 
39 años (DT = 8,7). En el momento del estudio, llevaban 
una media superior a 10 años trabajando en su profesión 
(M = 10,89; DT = 7,36) y alrededor de 8 años trabajando 
en el centro de protección donde se encontraban (M = 8,25; 
DT = 5,78).

Instrumentos

Escalas de Calificación del Sistema de Mejora de Habili-
dades Sociales. Con el objetivo de evaluar las habilidades 
sociales de los chicos y chicas, utilizamos el instrumento  
Social Skills Improvement System (SSIS; Gresham y 
Elliott, 2008), validado para la población española y que 
puede ser aplicado en un rango de edad de los 3 a los 18 
años (Gresham et al., 2011). De las tres grandes escalas 
que lo componen (Habilidades Sociales, Problemas de 
Conducta y Competencias Académicas), en el presente 
estudio nos hemos centrado en la primera de ellas, Habi-
lidades Sociales, que consta de 46 ítems puntuados de 0 
(nunca) a 4 (casi siempre), y agrupados en siete subescalas 
(Comunicación [6 ítems], Cooperación [7 ítems], Aser-
tividad [7 ítems], Responsabilidad [7 ítems], Empatía [6 
ítems], Compromiso [7 ítems] y Autocontrol [6 ítems]). 
En concreto, hemos empleado la escala total y las subes-
calas de la versión adaptada de niños y adolescentes, au-
toinformada por los chicos y chicas, así como la escala to-
tal de la versión para padres, madres o tutores, contestada 
por los educadores. Con respecto a la fiabilidad obtenida 
para las subescalas en la versión de autoinforme de los chi-
cos y chicas, presentándose en el mismo orden utilizado 
con anterioridad, esta ha sido de α = .88; α = .87; α = .70; 
α = .77; α = .80; α = .85 y α = .76, respectivamente. En 
la escala total, para ambas versiones, la fiabilidad encon-
trada ha sido muy alta (α = .95 en la de autoinforme y  
α = .94 en la de los educadores). 

En cuanto al contenido de las subescalas, la primera, 
Comunicación, hace referencia a la habilidad para respe-
tar los turnos de palabra, establecer contacto visual, tono 
y gestos apropiados, y ser y comportarse con educación 
(por ejemplo, «Digo por favor cuando pido las cosas»). La 
subescala Cooperación recoge aquellos comportamien-
tos relacionados con la ayuda a los demás, compartir y 
obedecer las normas (por ejemplo, «Hago mi trabajo sin 
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molestar a los demás»). Asertividad es la habilidad para 
solicitar información, introducirse y responder en una 
conversación (por ejemplo, «Digo cosas positivas sobre mí 
mismo/a sin presumir»). Por Responsabilidad se entiende 
el hecho de mostrar aprecio por el trabajo y las perte-
nencias, además de tener la habilidad para comunicarse 
con adultos (por ejemplo, «Tengo cuidado cuando uso 
cosas que no son mías»). La Empatía comprende la habi�-
lidad para sentir y demostrar preocupación y respeto a las 
opiniones y emociones de los demás (por ejemplo, «Soy 
amable con los demás cuando se sienten mal»). Compro�-
miso hace referencia a participar activamente en activida-
des e incluir a los demás en ellas, iniciar conversaciones 
y hacer amigos, y tener conocimientos y habilidades so-
bre cómo interactuar de manera correcta (por ejemplo, 
«Hago amigos/as con facilidad»). Por último, Autocon�-
trol engloba aquellas conductas que son apropiadas en 
situaciones tanto de conflicto como de no conflicto (por 
ejemplo, «Mantengo la calma cuando se burlan de mí»). 

Autoinforme sobre fuentes de apoyo social. Los chicos y 
chicas participantes completaron un autoinforme don-
de se incluyeron medidas en escala tipo Likert de 1 (to-
talmente en desacuerdo) a 5 (totalmente de acuerdo) para 
algunas preguntas, y a 7 para otras, relacionadas con las 
fuentes de apoyo social que tenían en el momento del 
estudio, las cuales se tomaron de la Escala Multidimen-
sional de Apoyo Social Percibido (MSPSS, Zimet et al., 
1988) y del Cuestionario HBSC (Moreno et al., 2017). 
La primera escala está constituida por 4 ítems para 
cada una de las fuentes de apoyo social (por ejemplo, 
«Tengo profesores/as con los que comparto mis penas 
y alegrías»), y la fiabilidad obtenida para las diferentes 
fuentes se ha situado entre α = .78 y α = .89. La segunda 
escala, compuesta por 3 ítems, de nuevo, para cada una 
de sus fuentes de apoyo (por ejemplo, «Siento que mi 
familia colaboradora me acepta como soy»), ha obteni-
do una fiabilidad entre α = .72 y α = .88 en las distin-
tas fuentes. En el apartado de resultados se indican los 
ítems en los que nos hemos centrado para el presente 
estudio. Además, para que los participantes calificaran 
de forma global la relación con personas significativas de 
sus diferentes contextos, incluimos la Escalera de Can-
tril (Cantril, 1965), cuyas puntuaciones abarcan de 0 (la 
peor relación posible) a 10 (la mejor relación posible). Un 
ejemplo relacionado con los educadores sería: «Si tuvie-
ras que calificar la relación que tienes con tus educadores 
en general, ¿qué nota le pondrías?». 

Escala de Satisfacción Vital. Para conocer la satisfacción 
vital de los chicos y chicas se les facilitó la versión españo-
la y en formato de autoinforme de The Satisfaction With 
Life Scale (Diener et al., 1985). La puntuación total de la 
escala se extrae de 5 ítems, formulados en una escala de 1 
(totalmente en desacuerdo) a 7 (totalmente de acuerdo). Es-
tos ítems evalúan la proximidad de su vida actual con la 
ideal, su satisfacción con los logros obtenidos y su deseo 
de cambiar acontecimientos del pasado. Un ejemplo de 

ítem sería: «Mis condiciones de vida son excelentes». La 
fiabilidad encontrada en la escala ha sido alta (α = .78).

Ficha de datos sobre el profesional, centro y expediente 
de protección del menor de edad. Utilizamos una ficha de 
datos, realizada por las autoras y dirigida a los directores 
de los centros de protección, que recoge las características 
sociodemográficas del profesional referente del chico o 
chica, algunos datos generales sobre el centro de acogida 
e información del expediente de protección del niño o 
adolescente.

Procedimiento

Para este estudio se obtuvo la autorización de la Dirección 
General de Infancia de la Junta de Andalucía, y se contó 
con el apoyo y colaboración del Servicio de Protección de 
Menores de la Delegación Territorial de Igualdad, Políti-
cas Sociales y Conciliación de Sevilla. Asimismo, fue au-
torizado por el Comité de Ética de la Investigación de la 
Junta de Andalucía (Ref. 201973023261). Tras una fase 
previa del proyecto de investigación, donde se entrevistó 
a las familias colaboradoras de los chicos y chicas partici-
pantes, se continuó con la entrevista a estos chicos y a sus 
educadores y educadoras. La participación fue voluntaria 
y se garantizó la confidencialidad de los datos, los cuales 
han sido utilizados tan solo con fines de investigación. 
La administración de toda la batería de instrumentos se 
realizó presencialmente en los centros, con una duración 
aproximada de dos horas por participante. Una vez fina-
lizada la recogida de datos, toda la información fue codi-
ficada y analizada a través de SPSS-26. 

Análisis de datos

En el presente estudio, para describir las diferentes va-
riables exploradas, hemos realizado análisis de tendencia 
central y dispersión, así como de distribución de frecuen-
cias. Además, se han utilizado contrastes de medias me-
diante el estadístico t de Student para muestras relacio-
nadas y correlaciones de Pearson para estudiar la relación 
entre las variables. Finalmente, el tamaño de efecto se 
indica mediante la d de Cohen.

RESULTADOS
Nuestro primer objetivo fue conocer las habilidades so-
ciales que tienen los chicos y chicas participantes en el 
programa de colaboración familiar, según su propia pers-
pectiva. En la escala total, la media fue de 101,05 (DT = 
22,78) para las puntuaciones directas. Además, en la tabla 
1, se muestran los estadísticos descriptivos de tendencia 
central y dispersión de las subescalas de Habilidades So-
ciales, así como su distribución según los valores medios 
de referencia para el cuestionario de autorrespuesta de los 
chicos y chicas (Gresham y Elliott, 2008). En función 
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del género, no se hallaron diferencias significativas en las 
habilidades sociales.

A continuación, nos propusimos estudiar la relación 
que existía entre la autopercepción de los chicos y chi-
cas participantes acerca de sus habilidades sociales y la 
valoración realizada por sus educadores sobre estas. Para 
ello, se utilizaron las puntuaciones estandarizadas de la 
escala total, que permiten comprobar el ajuste de estos 
valores con la población normativa y compararlos entre 
los dos grupos de informantes (Gresham y Elliott, 2008). 
De acuerdo con la distribución de los valores medios en 
estas dos escalas en la población general, las habilidades 
sociales autopercibidas de los chicos (M = 103,39; DT = 
17,03), así como las valoradas por sus educadores y edu-

cadoras (M = 88,36; DT= 14,12), se situaron en la me-
dia (puntuaciones entre 85-115). La comparación de las 
medias de habilidades sociales según los diferentes infor-
mantes resultó significativa (t (33) = –3,09, p < ,01), con 
un tamaño de efecto alto (d = 0,96), según Cohen (1988, 
1992), siendo la puntuación de los chicos más favorable. 

Un segundo objetivo fue analizar, por un lado, las re-
laciones existentes entre las habilidades sociales autoin-
formadas por los chicos y chicas y el apoyo social percibi-
do por estos, y, por otro lado, las relaciones entre dichas 
habilidades sociales y su satisfacción vital. Con anterio-
ridad, se les pidió que calificaran, de forma general, la 
relación que mantenían con sus colaboradores y cola-
boradoras (Cantril, 1965). La puntuación media fue de 

Tabla 1. Descriptivos y distribución de las habilidades sociales autoinformadas por los chicos y chicas con familia colaboradora 
(puntuaciones directas)

Media DT
Por debajo de la media 

(%)
En la media 

(%)
Por encima de la media 

(%)

Comunicación 13,57 4,00 8,10 72,98 18,92
Cooperación 15,22 4,71 21,63 43,24 35,13
Asertividad 15,08 3,88 10,81 56,76 32,43
Responsabilidad 15,92 3,95 10,81 67,56 21,63
Empatía 14,14 3,38 10,81 64,86 24,33
Compromiso 16,57 4,24 10,81 56,76 32,43
Autocontrol 10,57 3,89 16,22 67,56 16,22

Tabla 2. Valoración y contrastes de medias de los apoyos sociales recibidos por chicos y chicas con familia colaboradora

Medida Grupo M (DT) t p d de Cohen

Comparto con ellos/as mis penas 
y alegrías

Familia colaboradora 6,29 (1,41)
2,49 ,018* ,7

Compañeros/as 5,31 (1,94)
Familia colaboradora 6,29 (1,41)

3,41 ,002** ,3
Profesores/as 4,89 (2,28)
Familia colaboradora 6,29 (1,41)

,85 ,402 ,18
Educadores/as 6,00 (1,75)
Familia colaboradora 6,29 (1,41)

1,51 ,140 ,27
Amigos/as 5,83 (1,90)

Siento que me aceptan como soy

Familia colaboradora 4,80 (,47)
2,40 ,022* ,57

Profesores/as 4,31 (1,10)
Familia colaboradora 4,80 (,47)

2,98 ,768 ,06
Educadores/as 4,77 (,49)

Siento que se preocupan por mí como 
persona

Familia colaboradora 4,80 (,47)
2,59 ,014* ,58

Profesores/as 4,37 (,91)
Familia colaboradora 4,80 (,47)

1,53 ,136 ,28
Educadores/as 4,63 (,69)

Nota: *p < ,05; **p < ,01
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8,94 (DT = 1,83), siendo esta la más elevada frente a las 
otorgadas a otras personas importantes de su entorno y 
resultando esas diferencias estadísticamente significativas, 
con un tamaño de efecto intermedio, con los compañeros 
y compañeras (M = 7,73; DT = 2,27; t (34) = 2,51, p <,05; 
d = ,58), con el profesorado (M = 7,70; DT = 2,22; t (34) 
= 2,65, p <,05; d = ,57) y con los educadores (M = 7,94; 
DT = 2,00; t (33) = 2,45, p <,05; d = ,51), excepto con 
los amigos y amigas, a quienes calificaron con la segunda 
puntuación más alta (M = 8,86; DT = 1,46; p = ,563;  
d = ,10).

En cuanto al apoyo social percibido, nos centramos en 
tres medidas (ver tabla 2), la primera calificada en una 
escala de 1 a 7 y referida a todas las personas significativas 
del entorno (Zimet et al., 1988), y las otras dos de 1 a 5, 
referidas únicamente a los adultos significativos (Moreno 
et al., 2017). En todas las ocasiones, la puntuación media 
obtenida en el caso de las familias colaboradoras fue la 
más elevada. Además, al comparar esta puntuación con  
la otorgada a otras fuentes de apoyo social, se encontra-
ron algunas diferencias significativas, con tamaños de 
efecto medios. 

Unas mejores valoraciones en la primera medida estu-
diada sobre las familias colaboradoras se relacionaron con 
una mayor autopercepción de asertividad en los chicos y 
chicas (r = ,34; p < ,05), mientras que puntuaciones más 
altas en la segunda y la tercera de las medidas se vincu-
laron a un mayor reconocimiento de empatía (r = ,39;  
p < ,05 y r = ,40; p < ,05, respectivamente).

A continuación, se calculó la escala total de satisfac-
ción vital (Diener et al., 1985) para los chicos y chicas, y 
se alcanzó una media de 26,59 (DT = 5,56). En la tabla 3, 
se recogen los análisis de correlación de esta escala con las 
habilidades sociales autopercibidas por los participantes.

DISCUSIÓN
En el presente estudio, por primera vez, se analizan las 
habilidades sociales de un grupo de chicos y chicas tute-
lados en acogimiento residencial que comparten ciertos 
periodos temporales con familias fuera del centro de pro-
tección gracias al programa Familias Colaboradoras (para 
más información sobre este programa, ver León et al., 
2021, 2019). En referencia a nuestro primer objetivo, se 
confirmó la hipótesis que se había planteado. En térmi-

nos generales, buena parte de estos niños y adolescentes 
hacen una valoración de sus habilidades sociales bastante 
positiva. A la hora de autoevaluar su capacidad de comu-
nicarse, de ser asertivos, así como sus habilidades rela-
cionadas con la responsabilidad, la empatía, el compro-
miso y el autocontrol, se ven parecidos a sus iguales sin 
relación con el Sistema de Protección de Menores, según 
los datos obtenidos para la población general (Gresham 
y Elliott, 2008). En particular, alrededor de un tercio de 
ellos se perciben especialmente asertivos y comprome-
tidos. Estos datos parecen coincidir con otros estudios 
con población tutelada, que apuntan a que estos niños 
y adolescentes presentan una buena autopercepción de 
ellos mismos y de sus capacidades, sin mostrar especiales 
dificultades (Cáceres, 2021). A su vez, son resultados más 
positivos que los obtenidos por algunos autores (Barroso 
et al., 2018). La única excepción parece ser la capacidad 
de cooperación. En esta subescala, existe una mayor va-
riabilidad en las puntuaciones que proporcionan los chi-
cos y chicas, ya que un buen número de ellos se sitúa por 
debajo de la media. Al observar en detalle los siete ítems 
que componen esta subescala, cinco de ellos están refe-
ridos en concreto al contexto escolar, donde muchos de 
estos chicos y chicas suelen mostrar una peor progresión 
(Muela et al., 2013). 

En cuanto a sus educadores, estos perciben que los 
chicos y chicas tutelados con familias colaboradoras tie-
nen, de media, un nivel significativamente más bajo de 
habilidades sociales en comparación con la autopercep�-
ción que tienen ellos mismos. No obstante, la puntua-
ción promedio en habilidades sociales obtenida de los 
educadores como informantes sigue situándose en la me-
dia en comparación con la población general (Gresham 
y Elliott, 2008). Resultados similares se han encontrado 
en estudios previos, donde la visión de los profesionales 
que trabajan en centros parece ser más negativa que la de 
los propios chicos y chicas (Cáceres, 2021). Esto señala 
la importancia de que se escuchen y tengan en cuenta las  
vivencias y opiniones de diferentes informantes sobre  
las diversas situaciones que atañen a estos niños y adoles-
centes (Rodrigues et al., 2014) de cara a una intervención 
más ajustada que cuente con diversas perspectivas.

Con respecto a nuestro segundo objetivo de estudio, 
nos propusimos explorar algunos factores clave que se 
asocian al desarrollo de las habilidades sociales (Beau-
champ y Anderson, 2010). Con respecto a esto, también 

Tabla 3. Habilidades sociales y satisfacción vital de los chicos y chicas con familia colaboradora

Com. Coop. Asert. Resp. Emp. Comp. Aut. Total HHSS

Satisfacción vital ,68** ,59** ,54** ,54** ,60** ,63** ,17 ,66**

Nota: Com. = Comunicación; Coop.= Cooperación; Asert.= Asertividad; Resp.= Responsabilidad; Emp.= Empatía;  
Comp.= Compromiso; Aut. = Autocontrol; HHSS = Habilidades Sociales. *p < ,05; **p < ,01
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hemos podido aceptar nuestra hipótesis. En primer lugar, 
a la hora de evaluar las fuentes de apoyo social de estos 
chicos y chicas, estos puntúan de manera muy positiva 
tanto su relación como el apoyo recibido del contexto 
escolar, institucional y de iguales, así como de sus familias 
colaboradoras, coincidiendo con algunos estudios previos 
(Pérez-García et al., 2019; Rodrigues et al., 2014; Sings-
tad et al., 2020). Sin embargo, destaca la relación man-
tenida y el apoyo recibido por su familia colaboradora 
(estos chicos y chicas sienten que pueden contarles sus 
experiencias positivas y negativas, que los aceptan como 
son y que se preocupan por su persona), y le otorgan, en 
la mayoría de los casos, puntuaciones muy elevadas, por 
encima incluso de las ofrecidas a su profesorado, com-
pañeros, educadores y amigos. Además, estas diferencias 
a favor de las familias colaboradoras llegan a ser signi-
ficativas respecto a los apoyos provenientes del contex-
to escolar. Estos resultados, donde los propios chicos y 
chicas reconocen a estas familias colaboradoras como la 
principal fuente de apoyo, contribuyen a avalar la gran la-
bor ejercida por estas y a constatar que está cumpliéndose 
con éxito una de las finalidades del programa: ampliar los 
apoyos sociales y la red social de estos chicos y chicas, ge-
nerando nuevas figuras de referencia (León et al., 2021).

Al relacionar el apoyo social recibido por las familias 
colaboradoras con las habilidades sociales autopercibidas 
por estos chicos y chicas, aquellos que perciben más apo-
yo para contarles sus experiencias positivas y negativas 
consideran que también tienen mejores niveles de aser-
tividad. Además, los que sienten, en mayor medida, que 
sus familias colaboradoras los aceptan como son y que se 
preocupan por su persona se valoran también como más 
empáticos. En definitiva, y en la línea de la bibliografía 
revisada (Pinheiro y Mena, 2013), parece que el apoyo 
social se relaciona de forma positiva con una mejor valo-
ración de las habilidades sociales. 

En lo relacionado con la satisfacción vital, este grupo 
de participantes en colaboración familiar presenta, por lo 
general, un alto nivel de satisfacción (Diener et al., 1985), 
lo que significa que disfrutan de su vida, que advierten 
que les va mayoritariamente bien en diferentes ámbitos, 
como los estudios o las relaciones personales, y están mo-
tivados a mejorar aquellos aspectos con los que se sienten 
más insatisfechos. Además, un nivel más elevado de satis-
facción vital se relaciona con una percepción de mayores 
habilidades sociales (Blasco-Belled et al., 2018; In et al., 
2019), tanto de forma global como en la gran mayoría de 
aspectos estudiados (comunicación, compromiso, coope-
ración, empatía, responsabilidad y asertividad). De nue-
vo, se pone de relieve la importancia e influencia positiva 
de este recurso en la vida y el bienestar de estos niños y 
adolescentes.

Entre las limitaciones de este estudio, debemos men-
cionar, en primer lugar, que contamos con un tamaño de 
muestra reducido, algo común en estudios relacionados 
con el ámbito de la protección al menor, sobre todo te-

niendo en cuenta la novedad del recurso Familias Cola-
boradoras. Además, pese a que podemos discutir nues-
tros datos con relación a los de la población general y se 
aportan dos grupos de informantes —los chicos y chicas 
y sus educadores—, no contamos para el presente estudio 
con un grupo de comparación conformado por chicos y 
chicas en acogimiento residencial que no participen en 
el programa de Familias Colaboradoras. Asimismo, los 
datos recopilados corresponden a un solo momento tem-
poral.

Considerando lo anterior, este estudio pretende ser 
un primer paso en la exploración de las habilidades de 
este grupo de chicos y chicas en acogimiento residencial. 
Como futuras direcciones de nuestra investigación, es-
peramos poder ampliar la muestra de participantes en el 
programa de Familias Colaboradoras, que nos permita 
realizar algunos análisis en mayor profundidad sobre las 
dimensiones evaluadas, así como incorporar a chicos y 
chicas sin familias colaboradoras como grupo de compa-
ración y a sus educadores. En la misma línea, deseamos 
poder seguir evaluando a algunos de los chicos y chicas de 
nuestra muestra y adquirir datos de carácter longitudinal. 
Esto nos permitiría, en primer lugar, explorar la asocia-
ción entre las variables a lo largo del tiempo y, además, 
comprobar la direccionalidad de los efectos entre las va-
riables estudiadas con relación a las habilidades sociales, a 
través de análisis de regresión o modelos SEM.

Por último, la investigación en la que se enmarca este 
estudio pretende contribuir al desarrollo y mejora del 
programa Familias Colaboradoras como figura com-
plementaria de la medida del acogimiento residencial. 
Entre otros avances, hasta la fecha, los hallazgos de nues-
tra investigación han permitido elaborar con un mayor 
sustento el reciente Protocolo del Programa de Familias 
colaboradoras de Andalucía (Consejería de Igualdad, Po-
líticas Sociales y Conciliación, 2022). Haciendo referen-
cia a algunas de las contribuciones concretas del presente 
estudio, los datos analizados muestran que, aunque las 
habilidades sociales de la mayor parte de los chicos y 
chicas con familia colaboradora se sitúan en la media 
poblacional, o por encima de ella, vemos que algo más 
de la décima parte se encuentra por debajo de la media 
y merecería ser estudiada con más profundidad para sa-
ber qué factores influyen en esas dificultades. Por otra 
parte, con respecto a las familias colaboradoras, observa-
mos que, pese al tiempo limitado que suelen compartir 
con ellas, los mismos chicos y chicas destacan las buenas 
relaciones que mantienen con sus colaboradores y las 
consideran un apoyo social muy importante en su vida. 
Dicho lo anterior, a la hora de realizar evaluaciones y 
seguimientos en el programa de Familias Colaborado-
ras, resultaría muy beneficioso contar con las propias 
experiencias y autopercepciones de los chicos y chicas 
tutelados, y poder tener constancia del significado y el 
apoyo que está suponiendo la familia colaboradora para 
los propios chicos y chicas. 
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En conclusión, los datos analizados en este trabajo 
constituyen un aporte sustancial al estudio de la colabo-
ración familiar, siendo este un ámbito del Sistema de Pro-
tección de Menores actualmente casi inexplorado. Des-
de los datos obtenidos en nuestro estudio, parece clara 
la necesidad de dar mayores oportunidades al recurso de 
colaboración familiar, legitimado y valorado de manera 
muy satisfactoria por los propios niños y adolescentes, y 
también por las propias familias colaboradoras (ver León 
et al., 2021).
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